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ENSEÑANZA POLITICA. 

L I B E R T A D DE CULTOS. 

II. 

Hemos-expuesto en el ar t ículo anterior 
las diversas formas de libertad de cultos; 
ha quedado, á nuestro parecer, demostra­
do que la libertad de conciencia debe ser 
reconocida y respetada con todas sus con­
secuencias, es decir, COD todas sus mani • 
festaciones, y por lo tanto con las exte­
riores que constituyen el culto; y hemos 
concluido diciendo que la gran cuestión 
de actualidad para E s p a ñ a es resolver en 
qué forma ha de establecerse la libertad. 
Vamos ahora á llevar nuestro grano de 
arena al edificio que ha de construirse; 
vamos á exponer las consideraciones que 
en tan ardua cuestión se nos ocurren, sin 
condiciones n i autoridad seguramente pa­
ra hacerlo, pero con la más buena volun­
tad y sincero patriotismo. 

Comencemos presentando el triste cua­
dro de los efectos producidos por la into­
lerancia religiosa en España . 

No hablemos del horrible tr ibunal de l a 
inquisición, creado para perseguir l a he-
reg í a ; insti tución de odioso recuerdo que 
solamente en España ha procesado más de 
300.000 personas, y que en todas las na­
ciones ha perseguido como hereges á los 
hombres más sabios. Entre infinitos males, 
injusticias y crueldades, su inmediato 
efecto era impedir el desarrollo de la inte­
l igencia, detener al hombre en sus inven­
ciones, perseguir al autor de descubri­
mientos, matar la razón. E l infeliz que 
explicó primero el fenómeno de la circula­
ción de la sangre, fué quemado vivo en 
Marsella en pago de su descubrimiento; 
el inmortal Galileo, que sostuvo la teoría 
del movimiento de la t ierra, tuvo qne des­
decirse para evitar igua l castigo. A qué 
citar ejemplos? Hoy dice sencillamente 
todo el mundo cuando tiene noticia de a l -
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gun invento extraordinario: « S i fuese en 
tiempo de la inquisición quemar ían al 
autor ! » Es la frase más elocuente que so­
bre este punto pudiéramos decir; pasemos 
á otro. 

Los judíos obtuvieron en España m u ­
chas consideraciones por sus riquezas, sa­
ber é industria. Cultivaron las ciencias y 
se hicieron célebres sobre todo en astrono­
mía , en medicina y en el comercio. E x c i ­
taron el odio popular por sus riquezas, su 
avaricia y sus práct icas supersticiosas, y 
en muchas ocasiones fueron víct imas de 
usurpaciones y crueles tropelías. E l día 30 
de Mayo de 1492, los reyes católicos Don 
Fernando V y Doña Isabel I expidieron 
un decreto en Granada mandando salir de 
todos los dominios á los judíos que no se 
bautizasen. A consecuencia de esta medida 
dícese que marcharon tres mi l á Portugal , 
y cien m i l , s egún unos, y ochocientos 
m i l , según otros, á diversas naciones, en­
riqueciéndolas bajo los tres aspectos de 
población, caudales y conocimientos en 
los distintos ramos del saber. Comprender 
puede cualquiera la pérdida de riqueza 
que E s p a ñ a tuvo con esta medida de into­
lerancia religiosa. 

A u n fué más calamitosa y 'trascenden­
tal la de expulsión de los moriscos, de­
cretada y llevada á cabo en los años 1609 
y 1610 por Felipe III. L a herida que reci­
bió la riqueza pública de España fué ta l , 
que aun no se ha repuesto de ella. A l g u ­
nas ligeras citas históricas convencerán á 
nuestros lectores de esta verdad. Calcúla­
se que del reino de Valencia salieron más 
de ciento cincuenta mi l almas, y un auto­
rizado historiador, testigo presencial en 
aquella época, dice: «Con el nuevo estado 
en que se ha l la , queda hecho, de reino el 
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más florido de España, un páramo seco y 
deslucido por la expulsión de los moros.» 
De Anda luc ia salieron ochenta m i l moris­
cos produciendo iguales resultados. De 
Murc i a quince m i l , y los diputados de 
este reino dir igieron al rey una exposición 
para que los conservara, fundada en el 
atraso y los perjuicios que con su salida 
habían de experimentar la agricultura y 
las artes. También los diputados de A r a ­
g ó n expusieron a l rey en i g u a l forma, 
pero, como los de Murcia , nada consiguie­
ron , y los moriscos expulsados de A r a g ó n 
fueron sesenta y cuatro m i l . De C a t a l u ñ a 
salieron unos cincuenta m i l . E n fin, la 
medida alcanzó igualmente á los de las 
dos Casti l las , l a Mancha y Ext remadura . 
L a E s p a ñ a , ya despoblada por la mala ad­
minis t ración y las guerras , quedó pr ivada 
de una numerosa poblac ión , que era pre­
cisamente la población a g r í c o l a , mercan­
t i l é indust r ia l , l a población productora y 
contribuyente. Todo se resint ió de una fal­
ta de brazos y de inteligencia imposible 
de suplir en miles de años . 

Para concluir este punto relativo á los 
males producidos por la intolerancia r e l i -
g-iosa, recordaremos las palabras de un 
orador de nuestras ú l t imas Cortes consti­
tuyentes que a l discutir l a cuest ión r e l i ­
giosa, y en circunstancias aná logas á las 
que vamos á encontrarnos en l a p róx ima 
asamblea, exclamaba: « S i nuestros cam­
pos es tán desiertos; si las tres cuartas 
partes de nuestro territorio se ven despo­
bladas en té rminos de que se recorren le ­
guas y leguas sin encontrar un á r b o l , una 
casa, un plantio, nada de cuanto acredite 
l a mano de la laboriosidad humana; si 
nuestra agr icul tura no florece y en a l g u ­
nas partes se labra todav ía l a t ierra como 
en tiempo de los fenicios; si l a industria 
no prospera; si nuestro comercio se en­
cuentra casi reducido á la nul idad; si cami­
namos á retaguardia de todos los pueblos 
cultos; si vivimos en un aislamiento tan 
estéri l como desastroso, que fomenta los 
hábi tos de exclusivismo y las preocupa­
ciones del vulgo , atribuyase, no á nues­
tras desgracias, como suele vulgarmente 
hacerse, sino á la intolerancia religiosa, 

manga de fuego que devoró todos los ele­
mentos de nuestra prosperidad; nube de 
langostas que a r r a só los campos de l a c i ­
vil ización española .» 

N o cabe, pues, duda a lguna respecto á 
los males profundos y perjuicios sin cuen-' 
to que l a intolerancia religiosa produce 
en el pa í s . Esto bajo el aspecto económi­
co, y como ya hemos demostrado que bajo 
el de l a justicia y de l a r azón l a libertad 
de conciencia es un derecho de la huma­
nidad, creemos que queda completamente 
probada la necesidad de establecer en Es­
p a ñ a la libertad de cultos, reclamada hoy 
con u n á n i m e empeño por cuantos han he­
cho manifestaciones de todo género en la 
revolución del pa í s . 

A h o r a b ien , cuál de las formas en que 
la libertad de cultos puede establecerse 
conviene á E s p a ñ a ? 

Comencemos examinando el caso de l a 
tolerancia religiosa, l imitada solamente á 
permitir que se establezcan en el país los 
extranjeros afiliados en distinta re l ig ión 
que l a catól ica, y puedan púb l icamente 
practicar su culto, pero quedando la cató­
lica sostenida y costeada como re l ig ión 
del Estado y sometidos los españoles á se­
g u i r l a . 

E n tal caso no puede menos de recono­
cerse que los males producidos bajo el as­
pecto económico por l a intolerancia que­
dan remediados. E l aumento de población 
y de riqueza será l a consecuencia inme­
diata. Se fundarán nuevos establecimien­
tos de comercio; se e jercerán industrias 
desconocidas entre nosotros ; será posible 
el establecimiento de colonias, que hasta 
ahora ha tenido por principal inconve­
niente la distinta re l ig ión de los que ha­
b ían de poblarlas ; se acomete rán empre­
sas por capitales de sociedades extranjeras 
que h a l l a r á n mayor beneficio que en otros 
países ; se cu l t i va rá l a tierra por procedi­
mientos bien estudiados, porque dejará á 
sus cultivadores producto muy superior 
a l que en otras naciones obtienen; sere­
mos visitados por los extranjeros que de­
sean conocer el pa í s y hoy temen las con­
secuencias de nuestra intolerancia ; acu­
di rán muchas familias que huyen del 
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áspero clima de su pa í s á gozar del nues­
tro benéfico, en vez de buscarle en otras 
poblaciones menos favorecidas por la na ­
turaleza, pero donde las familias pueden 
seguir las p rác t i cas de su re l ig ión. 

Estos serán sin duda alguna los resul­
tados inmediatos de permitir el ejercicio 
de los cultos á los extranjeros. Beneficio­
sos y trascendentales son sin duda alguna; 
pero son suficientes? No . E l derecho de la 
libertad de conciencia no queda reconoci­
do y respetado. Someter las conciencias 
de los españoles a l criterio oficial, es vio­
lar aquel derecho. Y no bas t a r á añad i r en 
l a ley que no se perseguirá á nadie por 
sus creencias religiosas, porque esto será 
una solemne h ipocres ía , mientras que 
existiendo el matrimonio religioso, por 
ejemplo, no puedan adquirir el estado ci­
v i l de casados los españoles que tengan 
distinta re l ig ión de la ca tó l ica ; mientras 
que existiendo juramentos y protestas de 
fé no puedan adquirir grados y t í tu los ; 
mientras que los cargos públ icos no estén 
á su alcance; mientras que sea una espe­
cie de mancha no pertenecer á la comu­
nión religiosa reconocida por el Estado. 
De [modo que los españoles no se rán de­
nunciados por dejar de oir misa , no serán 
castigados por no cumplir con la Iglesia; 
pero no serán considerados n i ob tendrán 
derechos civiles si no son ca tó l i cos , si­
quiera sea solo en el nombre. L a simple 
tolerancia rel igiosa, en la forma que he­
mos indicado, no es pues justo n i conve­
niente que se establezca. 

Veamos otro géne ro de tolerancia que, 
s egún nuestra opin ión , puede considerar­
se como una libertad completa. Consiste 
en que el Estado reconozca á los ciudada­
nos españoles l a misma libertad que á los 
extranjeros de seguir y practicar cualquier 
culto, sin privarles de derecho alguno ; es­
tableciendo el matrimonio c iv i l y las ofici­
nas de registro de nacimientos y óbitos; 
suprimiendo todas las fórmulas en que se 
mencione el carác te r religioso, que para 
obtener cualquier t í tu lo , grado, destino ú 
otro derecho cualquiera haya establecidas; 
prescindiendo completamente de las creen­
cias de los ciudadanos en punto á re l ig ión 

para confiarles, como á todos los espa­
ñoles sin d i s t inc ión , cargos públicos de 
toda especie, desde los m á s elevados hasta 
los m á s humildes; deteniendo, en fin , l a 
ley al l legar al sagrado de la conciencia; 
pero al mismo tiempo conservando el E s ­
tado su re l ig ión ca tól ica , sosteniendo el 
culto, pagando á los ministros é in te rv i ­
niendo como hoy en l a organizac ión y 
mantenimiento de l a Iglesia. 

Hé aqu í una solución que parece debe 
satisfacer á los m á s amantes de libertad, 
como á los que pueden temer por la r e l i ­
g ión católica si se destruye el principio de 
intolerancia absoluta que ha formado has­
ta hoy la base de nuestras leyes. Los p r i ­
meros quedan perfectamente libres de se­
gu i r y practicar las inspiraciones de su 
creencia, sin perder n i n g ú n derecho c iv i l 
n i consideración a lguna en la sociedad; 
los segundos tienen la g a r a n t í a del soste­
nimiento del culto católico en la forma 
hoy establecida, y pueden practicarle con 
todo el fervor que su fé les dicte sin per­
turbac ión a lguna en sus costumbres, n i 
temor de que en presencia de otros cultos 
ex t raños pierda nada, sino que, por el con­
trario, gane la re l ig ión católica por m u ­
chas razones ya indicadas en nuestro p r i -

•mer a r t í cu lo . 
No sucede a s í , sin embargo: hay m u ­

chos de los primeros que no quedan aun 
satisfechos con la libertad tan lata como 
dejamos explicado, y otros muchos fer­
vientes católicos que es tán llenos de temo­
res y ven peligros aun en la simple tole­
rancia. 

Demostrado ya en otro lugar que no es 
posible continuar con la intolerancia ab­
soluta, n i ta l sistema es sostenible ante l a 
razón y la conveniencia, y dadas las c i r ­
cunstancias actuales del p a í s , creemos que 
conviene combatir la opinión de los que 
piden más completa libertad aun , á saber: 
que el Estado no tenga r e l i g ión , no man­
tenga culto alguno, se l imite á proteger 
igualmente el ejercicio de todos y se de­
clare l ibre é independiente de l a Iglesia, 
entregando a l cuidado y á la iniciat iva de 
los ciudadanos la organziacion religiosa 
que les convenga. 
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Er ro r profundo nos parece l levar l a l i ­
bertad á este l ímite en un país donde l a 
re l ig ión católica es la exclusiva y domi­
nante durante siglos; donde la unidad re­
l igiosa ha formado en gran parte su c a r á c ­
ter nacional ; que debe á esta unidad m u ­
chas de sus glor ias; que tiene tan antiguas 
tradiciones; que sufriría indefectiblemen­
te por esta causa una honda pe r tu rbac ión , 
produciéndose una alarma general temi­
ble en sus resultados y explotable con se­
guro éxito por los enemigos de la regene­
rac ión del pa í s . 

Nos parece ver el edificio de las liberta­
des, que aun no ha hecho su asiento, der­
rumbarse al colocarle cúpu la tan despro­
porcionada. 

No queda á salvo, por ventura, con l a 
libertad l imitada antes dicha el gran prin­
cipio de la libertad de conciencia? No va 
inseparablemente unida , como es preciso, 
la libertad en las manifestaciones exterio­
res, es decir, l a l ibertad de cultos? N o 
quedan iguales ante la ley y con todos los 
derechos todos los españoles sin dist inción 
por sus.creencias? Pues qué más libertad 
se quiere? 

Sucede en esta cuest ión como en las 
que se refieren á las demás libertades. L i ­
bertad de enseñanza se ha pedido, y el" 
Gobierno provisional se ha apresurado á 
establecerla, pero conservando las univer­
sidades, y los institutos y las escuelas espe­
ciales, porque en el estado actual de la na­
ción es conveniente. Libertad de comercio 
se quiere, pero no se p o d r á n quitar de un 
golpe las aduanas. Libertad de profesio-

i nes se pide y descentral ización completa 
| y que el Estado no sea constructor, n i i n -
| dus t r ia l , sino simplemente administrador, 
I y sin embargo, con t i nua rá por mucho 
j tiempo haciendo obras llamadas púb l icas 
: y necesitando ingenieros y desempeñando 

servicios que a l g ú n día v e n d r á n al domi­
nio de la industria privada. Todos claman 
contra l a in icua injusticia de la esclavitud 
porque no puede haber hombre que, te­
niendo co razón , no proteste contra ese 
horrible comercio de seres humanos que 
aun se hace en el territorio- de un pueblo 
que quiere ser l ibre. Y sin embargo, se 

d a r á l a libertad absoluta escribiendo un 
a r t í cu lo en l a Const i tuc ión? 

No se reconoce hoy por todos la necesi­
dad de estas limitaciones en toda clase de 
libertades? Por qué no ha de reconocerse 
l a m á s necesaria de todas? 

N o somos hoy 'católicos los diez y seis 
millones de españoles? Con más ó menos 
ardiente fé, no pertenecemos todos á la 
misma re l ig ión? Qué va á sucede r cuando 
se-nos dig*a : ciudadanos, sois libres de se­
gu i r la re l ig ión que más os plazca ; el Es­
tado no tiene nada que ver n i saber- en 
este punto ; n i impone, ni paga , ni se 
cuida de re l ig ión a lguna. Qué va á suce­
der ? que seguiremos siendo católicos los 
diez y seis mil lones, ó los diez y seis m i ­
llones menos una docena ,órnenos un cien­
to ó un mi l la r , y ya creo qne digo mucho. 
Y el que no lo crea as í , .que reflexione con 
calma y comprende rá que no se muda tan 
fáci lmente de re l ig ión de un dia á otro; 
que aun los más tibios en dar culto á l a 
catól ica h a b r á n de meditar mucho y estu­
diar con reflexión las demás religiones, 
pa ra aprender lo que no saben y poder 
adquirir un convencimiento nuevo, y des­
pués de conseguirlo t end rán que romper 
con las costumbres y con las tradiciones 
de famil ia , destruir lazos muy fuertes y 
muy queridos y afrontar la casi universal 
reprobac ión de sus conciudadanos. Pues 
bien, si vamos á continuar siendo c a t ó l i ­
cos, para qué hemos de constituir una 
nueva asociación; para qué hemos de bus­
car nuevos ministros ; para qué nos hemos 
de ocupar en organizar el culto y en com­
prar iglesias y en asignar obvenciones y 
en elegir dignidades? 

S i ya estamos asociados, si la Iglesia ya 
es tá consti tuida, y los templos construi­
dos, y el culto establecido, y los ministros 
nombrados, y sus funciones organizadas, 
á qué producir tan inmensa pe r tu rbac ión 
en la sociedad? 

Corr í janse en buen hora los defectos que 
pueda tener l a actual organizac ión ; ad­
minís t rese con just icia y con economía; 
modif iqúese , por ejemplo, ó supr ímase el 
clero catedral ; destruyanse privilegios y 
derechos injustos y vejatorios; todo esto 
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será conveniente, justo y út i l para la 
misma re l ig ión católica ; pero abandonar­
la de un dia á otro, deshacer la obra con­
solidada de tantos siglos aca r r ea r í a males 
infinitos. 

E l pueblo podrá acostumbrarse á ver 
extranjeros que tienen otras costumbres y 
otra r e l ig ión , como se acostumbra á verles 
con otro traje; p resenc ia rá acaso tranquilo 
que enfrente de su iglesia se construye un 
templo donde aquellos extranjeros entra­
r á n á practicar el culto que sus creencias 
les imponen; se a c o s t u m b r a r á también á 
ver que alguno de sus convecinos se afilia 
en otra r e l i g i ó n , porque al mismo tiem­
po verá que no por eso deja de ser buen 
ciudadano, y buen padre de familia y buen 
funcionario púb l i co ; pero decidle que y a 
no hay religión en España, frase que sub­
rayamos porque será l a que en su enten­
der sintetice el pensamiento, y veréis los 
resultados. 

Suponed que se dice á los habitantes de 
una pobre aldea, y se lo d i rán muchos: 
veis esa ig les ia , edificio secular á cuyo 
abrigo y protección habéis levantado vues­
tras humildes casas, en cuyo recinto ha­
béis tantas veces elevado á Dios vuestros 
corazones, habéis aliviado vuestras con­
ciencias , pues es un edificio del Estado que 
el gobierno vá á enagenar; si queréis con­
servarla para dar en ella el culto que ren­
dís á Dios , l a tendré is que comprar, y si 
no, habré is de edificar otra , y si carecéis 

de recursos no tendré i s una casa santa de 
reun ión . Veis ese ministro del Señor , que 
os consuela en vuestras desgracias y os 
g u í a con sus consejos y dirige vuestras 
conciencias, y os ha visto nacer, y os ha 
educado á vosotros y á vuestros hijos? Pues 
bien, de hoy más tendréis que mantenerle; 
en vez de ser él protector de los pobres, 
dadle vosotros una l imosna; pagadle un 
miserable albergue; l a nación no cont r i ­
buye con nada; la Iglesia es independien­
te del Estado; s i creéis que os hace servi­
cios, r emunerádse los vosotros, y si sois 
pobres y no podéis hacerlo, privaos de 
ellos, es decir, del alimento espiritual, del 
pan del a lma , del bá l samo de las penas. 

Qué vamos á hacer de esas magníf icas 
catedrales, de esas innumerables alhajas, 
de esas inestimables joyas religiosas ? Se 
van á vender en públ ica subasta? Se van 
á arrendar ? Se van á entregar al jefe s u ­
premo de l a Iglesia católica ó á sus dele­
gados? Se van á repartir a los ayunta­
mientos?.... 

Basta; tememos que cuest ión tan inmen­
sa, tan trascendental y tan sublime á l a 
vez, sea mal tratada por nuestra débil 
pluma. Y tememos t ambién que nuestros 
lectores nos pidan cuenta por haber extra­
limitado el programa de la publ icac ión . 
No hemos expuesto simplemente doctrina, 
nos hemos dejado arrastrar por el entu­
siasmo que el asunto nos inspiraba. 

F . CARVAJAL, 

CONOCIMIENTOS DE G E O G R A F I A , 

Hidrografía terrestre. 

I V . 

CUENCAS Y RIOS PRINCIPALES DE EUROPA. 

Bien quis ié ramos , a l ocuparnos de los 
rios, dar á conocer á nuestros apreciables 
lectores en sus principales detalles todos 

aquellos que gozan en el mundo de reco­
nocida importancia; pero como quiera que 
estos son muchos, y como que nuestra pu­
blicación , atendida la especialidad de su 
índole , exige como condiciones precisas 
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l a variedad y el laconismo, habremos de 
contentarnos con reseñar á l a l igera los 
m á s considerables. 

Para llenar mejor y m á s á conciencia el 
objeto que nos proponemos, hemos con­
sultado, á m á s de otras obras que nos me­
recen alguna confianza, las geogra f í a s de 
Austed, Ma l t e -Brun y Sardou y los dic­
cionarios geográficos de Mac-Cul loch , 
Jonhston y Bescherelle, que son los más 
notables en su g é n e r o . 

A u n así no respondemos de l a com­
pleta exactitud de nuestros datos, p r inc i ­
palmente de los que se refieren á las lon­
gitudes m á x i m a s y desarrolladas de algu­
nos cursos de agua , mal estudiados aun, 
y á l a extensión superficial de sus cuen­
cas, datos que solo deben tomarse como 
meras aproximaciones, por más que des­
cansen en la buena r epu tac ión adquirida 
por algunos viajeros, tenidos por concien­
zudos y ver ídicos . 

Hecha esta salvedad, para descargo de 
nuestra conciencia l i te rar ia , damos p r i n ­
cipio á nuestro trabajo, sometiéndolo a l 
método que nos ha parecido m á s conve­
niente y m á s lógico. 

V E R T I E N T E D E L OCÉANO G L A C I A L ÁRTICO. 

L a reg ión hidrográf ica del Océano g la ­
cial ár t ico, compuesta de una sola ver­
tiente, que abraza cuencas de algunos 
rios europeos, asiáticos y americanos, se 
hal la separada en Europa de l a cuenca 
del mar Báltico por la cordillera de Koelen 
y por las cumbres de Olonetz y de la re­
gión especial de mar ó del lago Caspio, por 
las alturas de Schemokonskie, y se cuen­
tan en e l l a , como rios principales, el T a ­
ma, el Onega, el Duina del Norte , el M e -
zen, el Petchora y el K a r a . 

Los m á s notables de estos rios son el 
Duina, que nace en el gobierno ruso de Vo-
logda , recorre una extensión lineal de 785 
ki lómetros , y desemboca en el mar Blan­
co, después de pasar por A r k a n g e l , y e l 
Kara, que si bien no cuenta m á s que unos 
460 ki lómetros de curso, sirve de l ímite á 
l a Europa y al A s i a , yéndose después á lle­
var sus aguas al golfo del mismo nombre. 

E l Petc/wra, cuya longi tud desarrollada 
se aproxima á 1.650 k i lómet ros , es el m á s 
largo de los que desembocan en el Océano 
g l a c i a l , s iguiéndole después el Mezen, 
150 k i lómetros m á s largo que el Duina 
del Nor te , aunque menos importante. 

V E R T I E N T E O C C I D E N T A L D E L A T L A N T I C O . 

Esta g ran vertiente, que comprende las 
cuencas ó regiones hidrográf icas del mar 
Bál t ico, del Germánico ó del Nor te , del 
Océano At lán t i co propiamente dicho, del 
Medi te r ráneo , del mar Negro y del lago 
Caspio, se hal la separada en Europa de l a 
vertiente oriental del Grande Océano por 
la g ran cadena de los montes Ura les , que 
sirven á la vez de l ímite y de l ínea diviso­
r ia de las aguas entre As ia y E u r o p a , y 
de la del Océano g lac ia l ár t ico por las 
cumbres de Olonetz y l a cordillera de 
Koelen. 

Examinaremos separadamente y por el 
orden de su s i tuación geográ f i ca , mar ­
chando de N . á S í , cada una de las regio­
nes que acabamos de indicar y los rios más 
importantes que por ellas c i rculan . 

Región hidrográfica del mar Báltico.— 
Constituyen l a l ínea divisoria de las aguas 
de esta cuenca, perteneciente en su tota­
lidad á Europa , los Dofrines y los montes 
de Olonetz a l N . ; los montes Urales a l E . ; 
las alturas del Va lda i , los montes C á r p a -
tas y algunas de sus ramificaciones a l S. , 
y los Sudetas y las colinas de l a Jut landia 
al O. Es ta serie apenas interrumpida de 
m o n t a ñ a s la separa sucesivamente de las 
regiones hidrográf icas del At lán t ico pro­
piamente dicho, |del Océano g l ac i a l , del 
Grande Océano, del lago Caspio, del mar 
Negro y del mar G e r m á n i c o . 

Cuéntanse entre sus principales rios el 
Glommen, el Got ta , el M ó t a l a , el D a l , el 
Tornea, el N e v a , el N a r v a , el Duna ó 
Duina del Sur , el N i e m e n , el P r e g e l , el 
Vís tu la y el Oder. 

E l Glommen, que nace en los Dofrines; el 
Gotta, que tiene su origen en el lago de 
Winer , y el Mótala, que sale del de W e -
ter, desembocan en el Cattegat. E l Dal, 
que es el más notable de los rios orienta-
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les de Suecia, y el Tornea, que separa 
esta potencia de la Rusia , llevan sus aguas 
al golfo de Bothnia. Estos cinco rios per­
tenecen á la península Escandinava. 

E l Neva, que sale del lago de Ladoga y 
que pasa por San Petersburgo, y el JVarva, 
que tiene su origen en el de Peipous, des­
embocan en el golfo de Finlandia. E l Duna 
ó Duina del Sur, que tiene su nacimiento 
en el gobierno ruso de Tver, y que pasa 
por Vitebok y R i g a , l leva sus aguas al 
golfo de este úl t imo nombre después de 
recorrer una longitud de 816 k i lómet ros . 
L a cuenca de este rio, uno de los más i m ­
portantes de la Rusia europea, tiene 2.312 
miriámetros cuadrados de superficie. 

E l Niemen nace al S. y en las inmedia­
ciones de la ciudad rusa de Minsk , separa 
la Rusia del antiguo reino de Polonia, 
atraviesa la Prusia oriental , pasa por 
Grodno y Tilsit y desemboca en el golfo-
laguna de Curische-Haff. L a longitud mí­
nima de este rio es de 445 k i lómet ros , l a 
desarrollada de 853 y la superficie de su 
región hidrográfica se aproxima á 1.107 
mir iámet ros , ó sean 110.700 ki lómetros 
cuadrados. 

E l Pregel, formado por el A l i e y el R o -
minta , recorre la mayor parte de la P r u ­
sia oriental, en la que tiene su origen, 
pasa por Wehlan y Konigsverg y desem­
boca en el Frische-Haff, después de un 
curso de 186 k i lómetros y de recibir las 
aguas de una cuenca cuya superficie se 
aprecia, en 204 mir iámet ros cuadrados, 
con corta diferencia. 

E l Vístula tiene su origen en la G a l i t -
zia , atraviesa todo el antiguo reino de 
Polonia y la Prusia occidental, pasa por 
Cracovia, Varsovia y Thorn , y desemboca 
por varios brazos en el golfo de Dantz ig , 
entre la ciudad de este nombre, bañada 
por uno de sus ramales, y la de E l b i n g , 
tras un curso de 965 ki lómetros. Su cuen­
ca tiene 1.948 mir iámetros cuadrados de 
superficie, y la distancia entre su naci ­
miento y Dantz ig , tomada en línea recta, 
mide 519 ki lómetros . 

E l Oder nace, como el anterior, en los 
montes C á r p a t a s , sobre las fronteras de 
Morav ia , atraviesa la Silesia, el Brande-

burgo y la Pomerania, pasa por las c iu ­
dades de Breslau, Glogan , Francfort del 
Oder, Stettin y Cus t r in , y l leva sus aguas 
al Báltico, frente á las islas prusianas de 
Wel l in y Usedon, después de un curso de 
890 ki lómetros. Su cuenca tiene 1.343 m i ­
r iámet ros cuadrados de superficie, y su 
longitud mín ima se acerca á 519 k i lóme­
tros. 

REGION HIDROGRÁFICA DEL MAR GERMÁNICO. 

L a l ínea divisoria de las aguas de esta 
cuenca está formada en el continente por 
las cumbres sucesivas de los montes Mora-
vos, el Bohemer-vald ó selva de Bohemia, 
el Tichtelgebirge, el Roche-Alp, la selva 
Negra ó el Schwarzwald , los Alpes cen­
trales, el Ju r a , los Vosges, con algu­
nas de sus ramificaciones, les Sudetas y 
los montes Thulienes, que la separan de 
las regiones del mar Negro, del Mediter­
ráneo, del At lánt ico propiamente dicho y 
del mar Báltico, y en la mayor de las islas 
br i tánicas por diferentes cadenas del sis­
tema insular br i tánico que l a separan de 
las cuencas del canal de San Jorge y del 
mar de Irlanda, pertenecientes á la r e g i ó n 
del At lán t ico . 

Los rios principales de esta cuenca son 
el E l b a , el Weser, el R h i n , el Mosa , el 
Escalda, el Támes i s , el Humber y el 
Tweed. 

E l Elba nace en el Riesengebirge ó 
montes de los Gigantes, atraviesa parte 
de Bohemia, el reino de Sajonia y la P ru ­
sia , separa el antiguo reino de Hannover, 
del Meklemburgo y de la Dinamarca, pasa 
por las ciudades de Dresde, Magdeburgo, 
Lanemburgo, Hamburgo y A l t o n a , y for­
ma á su entrada en el mar Germánico un 
pequeño golfo llamado las Bocas del E lba . 
Este rio tiene 1.260 ki lómetros de curso, 
668 de longitud mín ima , y la superficie de 
su cuenca, por donde corren varios afluen­
tes de mucha consideración, pasa, aunque 
poco, de 1.440 mir iámetros cuadrados. 

E l Weser se forma del Werre y del Tu l -
de, atraviesa el HesseCasel, laWestfalia, 
el Hannover y el gran ducado de Meklem­
burgo, pasa por la ciudad libre de Bre-
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men , y forma como el anterior á su des -
embocadura un pequeño golfo denomina­
do las Bocas del Weser. Su curso es de 
519 k i lóme t ros , su longi tud m í n i m a de 
371, y su cuenca tiene 451 mi r i ámet ros 
cuadrados de superficie. Uno de sus p r in ­
cipales afluentes, e l L e i n a , pasa por la ca­
pital del Hannover. 

E l Rliin nace en el monte de San G o -
tardo, perteneciente á los Alpes suizos: 
atraviesa, d igámoslo a s í , el lago de Cos-
tanza, separa la S u i z a , l a F ranc ia y la 
Baviera del g ran ducado de B a d é n , atra­
viesa los ducados de Hesse-Darmstad y 
Nasau , la Prus ia rhiniana y la Holanda, 
pasa por las ciudades de Schaffouse, B a -
s i lea , Menhein , Dusseldorf y Wese l , se 
aproxima mucho á las de Strasburgo y 
Sp i r a , y se divide á su entrada en los 
Países-Bajos en cuatro grandes brazos: el 
Wahel y el Leek , que se r e ú n e n al Mosa; 
el í s s e l , que pasa por Dewenter é Zwole , 
desembocando en el golfo de Zuider-zee, 
y el que conservando su pr imit ivo nom­
bre y después de pasar por Arnhc in , 
Utrech y Le ída , l leva sus aguas al Océa­
no tras un curso de L350 ki lómetros , de 
los cuales 900, á partir de Basi lea , son na­
vegables sin l a menor in te r rupc ión ; y 
aunque l legan algunas embarcaciones de 
poco calado hasta Coi re , l a pendiente del 
rio es demasiado ráp ida y su cauce es tá 
sembrado de obstáculos para que no ofrez­
ca á cada paso peligros inminentes. L a 
cuenca del R h i n tiene 2.246 mi r i áme t ros 
cuadrados de superficie. 

Entre los muchos é importantes afluen­
tes de este r io , cuyo nacimiento dista 668 
k i lómet ros de su desembocadura, se cuen­
ta el Aar, que conduce las aguas del lago 
de Neufchatel , del de Zur i ch y algunos 
otros menos notables. 

E l Mosa nace en el departamento fran­
cés del A l t o M a r n e , atraviesa los departa­
mentos del Mosa y de los Ardennes, cru­
za la Bélgica y mucha parte de Holanda, 
pasa por las ciudades de Berdun , Sedan, 
Mesieres, Namur , L ie ja , Maestricht, Dor-
decht y Roterdam, y penetra en el mar 
G e r m á n i c o , á corta distancia de B r i e l , 
después de 816 ki lómetros de curso. Este 

rio es navegable hasta Berdun para des­
cender por é l , y hasta Sedan para descen­
der y ascender, ó sea en una longi tud de 
704 ki lómetros en el primer caso, y de 583 
en el segundo. 

E l Escalda tiene su origen en el depar­
tamento francés del Aisne ; atraviesa el 
del Norte , l a Bélgica y una p e q u e ñ a par­
te de Ho landa , pasa por las ciudades de 
L y s , Valenziennes, Turnay , Andenarde, 
Gante y Anverse , y se divide en dos bra­
zos, denominados Escalda oriental y occi­
dental , de los cuales el primero pasa por 
la ciudad holandesa de Berg-op-Zoom, y 
el segundo, que toma poco antes de su en­
trada en el mar Germánico el nombre de 
H o n d t , desemboca cerca de Flessinga, 
después de un curso de 478 k i lóme t ros , de 
los cuales 130 son navegables, aunque 
con a lguna dificultad por los muchos ban­
cos de arena de que se hal lan en parte 
sembrados. L a cuenca del Escalda tiene 
193 ki lómetros de largo por 149 de anchu­
ra m á x i m a . • 

E l Támesis se forma del Thame y del 
Isis en los l ímites de los condados ingleses 
de Oxfort y Berrs ; atraviesa mucha parte 
de Inglaterra , pasa por Oxfort, Reading, 
Windsor, Londres, Greenwich, Woolwich 
y Gravesend, y desemboca en el mar Ger­
mánico , á 62 k i lómetros de Londres, hasta 
cuya ciudad l legan buques de todos por­
tes y calados en n ú m e r o muy superior a l 
de los que frecuentan los puertos más 
concurridos del globo. 

Este rio tiene 400 k i lómetros de curso, 
contados desde el nacimiento del Isis, y 
300 desde l a un ión de este con el Thame, 
y su navegac ión se extiende á 290 kilóme­
tros, de los cuales 113, á cuya distancia 
del Océano se hal la situada la ciudad de 
Richmond , experimentan el influjo de la 
marea. L a desembocadura del Támesis 
tiene 40 k i lómet ros de ancho y la superfi­
cie de su cuenca se aproxima á 172 miriá­
metros cuadrados. 

E l Humber se forma por la reunión del 
O use y del Trent entre los condados de 
York y Lincoln ; pasa por Barton y Grims-
by, y l leva sus aguas al Océano, tras un 
curso de 71 k i lómet ros . Aunque de corta 
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longitud este rio, tiene una grande i m ­
portancia comercial por los muchos afluen­
tes navegables que le llevan sus aguas. 
L a desembocadura del Humber cuenta 9 
ki lómetros de ancho. 

Y el Tweed nace en el condado escocés 
de Peebles, por cuya capital pasa ; separa 
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el condado de Berwick de los de Cumber-
land y D u r h a n , pertenecientes á I ng l a ­
terra, y desemboca en el mar Germán ico 
al pié de la ciudad de B e r w i c k , tras un 
curso de 120 k i lóme t ros . 

(Se continuará.) 
B. MENE.NDEZ. 

C O N O C I M I E N T O S D E M E T E O R O L O G Í A . 

Estrellas fugaces. — Bó l idos . — Aerolitos. 

Hay fenómenos atmosféricos de impo­
nente efecto, que causan maravi l la á n ú e s 
tros sentidos y excitan en alto grado el 
deseo de conocer sus causas y penetrar su 
misterio. Y si esto sucede á los que por ra­
zón 1 de sus estudios y conocimientos tienen 
más ó menos clara idea de aquellos fenó­
menos , con más razón deben excitar el in­
terés de las personas que, ha l lándose en 
distinto caso, conocen solamente algunos 
de sus efectos exteriores. 

Entre los fenómenos de que hablamos 
es tán las llamadas estrellas fugaces, los 
bólidos de fuego y los aerolitos. Vamos, 
pues, á resumir breve y elementalmente 
las noticias científicas ú n i c a m e n t e necesa­
rias para obtener una idea clara de sus 
circunstancias y de su expl icación. 

ESTRELLAS FUGACES . Se l laman estre­
llas fugaces ó errantes unas r á fagas lumi­
nosas que, durante la noche, cruzan el es­
pacio y parecen estrellas que cambian ve­
lozmente de posición ó se corren, como 
vulgarmente se dice. 

Estas r á f agas no producen ruido, n i 
cambian de color, n i tienen una dirección 
fija. Por lo regular el movimiento es des­
cendente ó dirigido hacia la t ie r ra ; otras 
veces es casi horizontal , algunas ascen­
dente y casi siempre la dirección es curvi­
l ínea . 

L a amplitud de su curso es muy var ia ­
ble, así como el color y el br i l lo , la forma 
y dirección de la curva que describen y el 

rastro ó huella luminosa que algunas 
dejan. 

L a ampl i tud , s e g ú n las observaciones 
de los a s t r ó n o m o s , decrece á medida que 
el bri l lo ú orden de la estrella és m á s i n ­
ferior. 

E l color es en general blanco, y suele 
ser t ambién rojizo, amarillento, azulado 
y de otros matices. 

E l bri l lo es, por lo c o m ú n , y salvo casos 
excepcionales, el de las estrellas de los ór­
denes I o á 6 o . 

Estudios y observaciones as t ronómicas 
han determinado aproximadamente los 
datos relativos á l a ampli tud del trascur­
so, á la velocidad del movimiento y á l a 
al tura de las estrellas fugaces. 

L a amplitud angular del trascurso ó 
trayectoria de l a estrella y el tiempo tras­
currido entre su apar ic ión y desapar ic ión 
no son datos difíciles de determinar con 
aproximación suficiente. L a de te rminac ión 
de la a l tura , y deducida de esta y de los 
datos anteriores la de la velocidad, son di 
fíciles de hallar , por la grande distancia á 
que el fenómeno se verifica y por la r ap i ­
dez con que se realiza. 

De las investigaciones hechas por sabios 
profesores, resulta que la a l tura de las es­
trellas fugaces es por té rmino medio de 
unos cien k i lóme t ros , llegando el t é rmino 
superior hasta 400, y siendo el inferior en 
algunos casos de diez. 

Respecto á la velocidad del movimiento 
TOMO 2.° Í8 
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de las estrellas fugaces, los límites entre 
que se verifica son tan amplios é indeter­
minados como los de las alturas. Aun en 
los límites inferiores la velocidad que re­
sulta es tan inmensa, que no hay nada en 
la tierra con qué compararla para formar­
se idea. 

E l número de estrellas fugaces que pue­
den observarse en cada lugar varía : pri­
mero, en el curso de una misma noche; 
segundo, de una noche á otra en el curso 
del año, y tercero, de un año á otro. En 
una misma noche, resulta de observacio­
nes practicadas, que el mayor número de 
estrellas fugaces se verifica entre 2 y 4 de 
la mañana, y respecto á los diferentes 
meses del año, el mayor número es en el 
de Agosto. 

¿Qué son las estrellas fugaces? ¿Cuál 
es el origen y cuáles las causas de este fe­
nómeno? 

Son varias las hipótesis emitidas y las 
explicaciones intentadas por los sabios, y 
entre ellas las más importantes las dos si­
guientes. 

Se ha creído primero que la ráfaga l u ­
minosa era un resplandor repentino pro­
ducido por la combinación ó combustión 
de materias provenentes de emanaciones 
de la tierra. Después se ha juzgado por 
otros distinguidos físicos que las estrellas 
fugaces eran el resultado de combinacio­
nes eléctricas de análogo origen al que 
tienen algunos relámpagos que se produ­
cen sin ruido en las noches de calor. A m ­
bas hipótesis están hoy desechadas y ad­
mitida otra explicación común á los bóli­
dos y aerolitos, de que vamos á ocuparnos. 

BÓLIDOS ó globos de fuego. Son, como 
el mismo nombre lo expresa, unas masas 
luminosas que cruzan rápidamente el es­
pacio, despidiendo un resplandor muy vi­
vo, perceptible á veces en pleno dia, y de­
jando un rastro de luz. 

Este fenómeno es del mismo género que 
el de las estrellas fugaces, y las diferen­
cias qus presenta con este último son so­
lamente de cantidad ó grado. 

Son los bólidos más voluminosos que 
las estrellas; dejan mayor rastro lumino­
so ; parece que su altura ó distancia á la 

tierra es menor que la de aquellas y su 
curso ó trayectoria es más extenso y on­
dulante. La diferencia más notable con­
siste en que antes de extinguirse ó des­
aparecer, suele dividirse el bólido en otros 
varios. A la desaparición del bólido, que 
á veces se verifica con explosión y estalli­
do, suele seguir la caida sobre la tierra de 
piedras meteóricas ó aerolitos. Esta últ i­
ma parte del fenómeno no siempre puede 
observarse, ya porque el bólido estalle 
reduciéndose á polvo, ó porque sus frag­
mentos caigan en el mar, ó porque se di­
sipe en la atmósfera, ó porque cruce el 
espacio siguiendo su camino sin tocar en 
el suelo, desapareciendo del horizonte del 
observador. 

AEROLITOS. Se da el nombre de aeroli­
tos á unas masas minerales, ya sólidas y 
duras, ya blandas y pulverulentas, algu­
nas veces candentes y aun inflamadas, 
que parece vienen de las partes superiores 
de la atmósfera y caen sobre la tierra, 
acompañadas por lo común de un conjun­
to de fenómenos luminosos y de detona­
ción. Animadas de gran velocidad caen 
con violencia y penetran en la tierra á 
bastante profundidad. Unas veces son pe­
queñas y numerosas, como fragmentos 
de una masa mayor que ha estallado an­
tes de llegar al suelo ; otras son de enor­
me magnitud ; ya cae una sola masa ais­
lada , ya varias de magnitudes diversas. 
Conservan el calor durante mucho tiempo 
después de su caida. 

A la caida de un aerolito suele preceder 
un meteoro igneo, como un bólido ó globo 
de fuego, ó una estrella fugaz ; pero no 
siempre precede este fenómeno, y se citan 
algunos casos de aerolitos caídos en pleno 
dia sin luz ni detonación y con un cielo 
sereno y claro. 

La forma, estructura y composición de 
los aerolitos es muy variable. 

La forma más común suele ser la de 
fragmentos prismáticos ó piramidales con 
las aristas y ángulos destrozados. 

E l aspecto es de una masa de escoria de 
color gris ó negruzco y luciente como el 

¡ de la pez, y á veces blanco con manchas 
y vetas oscuras. Tienen una corteza ó 
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costra m á s endurecida y oscura que el 
in ter ior . 

E n cuanto á su composición es t a m b i é n 
m u y variada. E l aná l i s i s ha demostrado 
y a la existencia hasta de 18 cuerpos s i m ­
ples, siendo constantemente los que pre­
dominan el hierro, l a s í l ice , el n íque l y el 
azufre. A l g u n a s veces el aerolito es casi 
en su totalidad una masa de hierro puro. 
T a l es l a masa meteór ica observada cerca 
de T h o m , en P r u s i a , cuyo peso se calcula 
en 20.000 quintales mét r icos . 

Desde muy antiguo se han observado y 
conocido estas piedras de fuego ca ídas de 
l a a tmósfe ra . E n los primeros tiempos 
eran motivo de terror ; se consideraban 
como un presagio ó como manifestaciones 
de l a cólera de los dioses. Como emanadas 
del cielo han sido en muchos pueblos ob­
jeto de adorac ión . 

Respecto a l or igen de los aerolitos no 
hay nada seguro. Desde m u y antiguo se 
han hecho hipótes is y se ha procurado ex­
plicar el fenómeno por los a s t rónomos y 
sabios. 

E l filósofo A n a x á g o r a s , en cuyo tiempo 
cayó el primer aerolito de que hace men­
ción l a h is tor ia , c reyó que provenia del 
sol. 

Ar i s tó te les y otros opinaron que los 
aerolitos eran productos de los volcanes 
de nuestro globo lanzados á grande a l ­
tu ra . 

Otros físicos que eran emanaciones ter­

restres gaseosas, condensadas en las altas 
regiones de l a a tmós fe ra . 

Después Laplace y otros sabios d i s t in ­
guidos han sostenido que los aerolitos 
caian de l a l u n a , y eran proyectados por 
los volcanes de este planeta con la ve loc i ­
dad necesaria para entrar en l a esfera de 
a t r a c c i ó n de l a t ierra . 

E n fin, l a opinión que ha prevalecido es 
l a que considera los aerolitos, lo mismo 
que los b ó l i d o s . y las estrellas fugaces, 
como p e q u e ñ o s cuerpos planetarios ó frag­
mentos de planetas que existen en el es­
pacio, y que en su curso, á t r a v é s de los 
espacios celestes, se aproximan á nuestro 
globo y entran en su esfera de a t r acc ión 
desarrollando en l a a tmósfera luz y calor 
en r a z ó n de l a rapidez de su caida. 

L a mayor parte de los a s t rónomos y f í­
sicos s iguen hoy esta opinión. J u z g a n que 
alrededor del sol c i rculan uno ó varios 
anil los de co rpúscu los planetarios ó zonas 
de cuerpos llamados asteroides; que en su 
curso anua l nuestro globo corta estas zo­
nas , y entonces, sometidos estos cuerpos 
á l a a t r acc ión terrestre, que puede supe­
rar á l a del so l , se separan de su curso y 
penetran en las altas regiones de l a at­
mósfera de l a t ierra . Todas las circunstan­
cias particulares de los fenómenos atmos­
féricos que nos ocupa se explican bastante 
satisfactoriamente con esta h ipó tes i s , en 
cuya exposición m á s detallada no pode­
mos entrar en este l uga r . 

' F . C A R V A J A L . 

C O N O C I M I E N T O S V A H I O S . 

E L SUEÑO D E L A S P L A N T A S . 

Todo el mundo sabe que la mayor parte de 
las flores se abren por la mañana y se cierran 
por la tarde. Sus pétalos se envuelven de nuevo 
en los mismos pliegues, tomando igual posi­
ción que tenian cuando la flor se hallaba en es­
tado de botón. Este fenómeno fué llamado por 
Lineo somnus flanlarum, sueño de las plantas. 
Las observaciones de los botánicos posteriores 

á Lineo han demostrado verdades físicas muy 
interesantes, que explican este sueño vegetal. 

Según la opinión de un sabio naturalista, la 
duración de este sueño de las plantas, que es 
un estado de reposo enteramente igual al del 
sueño animal, varía en las diferentes especies 
de diez á diez y seis horas; su duración ordina­
ria es próximamente de catorce horas. Algunas 
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flores necesitan para abrirse mayor cantidad de 

luz y de calor que otras. Por esta causa las d i ­

versas horas d e l d i a pueden ser hasta cierto 

punto marcadas por el momento en que se abren 

y cierran las flores, y f u n d á n d o s e en este fenó­

meno, L ineo c o n s t r u y ó lo que éi l l amaba horlo-

gum floree ó reloj-flor. 

E l convolvulus purpureus se abre á la aurora; 

l a estrella de B e l é n , u n poco, d e s p u é s d é l a s 

diez; la flor de l a escarcha á medio d ia . Por el 

contrario, la l lamada barba de cabra, que abre 

sus flores al sa l i r el s o l , las c ier ra a l medio d i a . 

L a s cuatro horas se abren hac ia esta hora del 

d i a ; las flores de una especie de malva-rosa al 

anochecer, y los dondiegos de noche cuando 

esta l iega . 

L a s flores a c u á t i c a s se abren y se cierran con 

l a mayor regular idad . E l l i s blanco cierra sus 

flores al ponerse el s o l , se cae sobre el agua 

durante la noche, y por l a m a ñ a n a se levanta 

con la e x p a n s i ó n de sus p é t a l o s , y flota nueva­

mente en la superficie como el d ia anterior . O t r a 

flor a c u á t i c a , á la cual algunos b o t á n i c o s han 

dado el nombre de regia, se desarrolla por l a 

" pr imera vez hacia las seis de la tarde y se cier­

ra al cabo de algunas horas ; d e s p u é s so abre de 

nuevo á las seis de l a m a ñ a n a s igu ien te , pe r ­

manece abierta hasta medio d ia y luego se cier­

ra y vuelve á descansar sobre el agua. 

A l g u n a s flores, como el a z a f r á n , por ejemplo, 

t ienen l a notable par t icular idad de que s i se las 

expone á una fuerte l\xz a r t i f ic ia l se abren ; so ­

bre otras, como el convó lvu lo , esta luz no p r o ­

duce efecto a lguno. 

E l f enómeno de abrirse y de cerrarse las flo­

res no es un movimiento i n s t a n t á n e o ; es una 

acción lenta y cont inua que v a r í a s in cesar en 

intensidad durante las diferentes horas del d i a . 

L a e x p a n s i ó n completa raramente excede de 

una hora de d u r a c i ó n , y aun no es t an la rga 

frecuentemente. L o s p ó t a l o s comienzan a c e r ­

rarse primero con mucha l e n t i t u d ; d e s p u é s m á s 

r á p i d a m e n t e á medida que se opr imen unos 

contra o t ros , y la flor queda en este estado 

hasta el momento en que empieza á abr i rse . 

L a mayor parte de las florease abren durante 

la pr imera hora que sigue á l a sal ida del s o l , y 

se cierran por la tarde. E n el medio dia es, pues, 

la hora en que las flores tienen m á s v i d a , y á 

media noche es cuando e s t á n m á s adormecidas. 

L a s hojas verdes ord inar ias , ó sea los ó r g a ­

nos de la v e g e t a c i ó n , son afectados de s u e ñ o 

como los ó r g a n o s de la r e p r o d u c c i ó n . Este h e ­

cho es v i s ib l e , par t icularmente en las plantas 

que pertenecen á l a clase de las leguminosas. 

Las hojas del Cassia Masilándica se doblan al 

ponerse el s o l , y permanecen c a í d a s durante 

toda la noche ; pero a l aproximarse el d ia se le ­

vantan y toma su pos ic ión habi tua l . 

E n l a sensi t iva las hojas- p e q u e ñ a s se o p r i ­

men, unas con o t ras , y l a hoja que las sostiene 

se pone lac ia en seguida que entra l a oscuridad 

de l a noche. E l cambio de pos ic ión en las hojas 

de esta planta es tan marcado que presenta un 

aspecto totalmente cambiado y dis t into por la 

noche del que tiene de d ia . U n a n i ñ a que habia 

observado el f enómeno del s u e ñ o en un arbusto 

que habia delante de l a ventana de sai hab i t a ­

c ión , cuando un dia la mandaron que se fuera á 

l a cama algo m á s temprano que de costumbre, 

c o n t e s t ó m u y oportunamente : « Pero m a m á , 

aun na es hora de i rme á acostar ; el á rbo l no 

ha empezado aun á decir sus o rac iones .» 

N o cabe duda que la temperatura ejerce la 

mayor influencia en la p r o d u c c i ó n de estos cam­

bios diurnos. Cuanto m á s elevado es el grado 

de calor necesario á la g e r m i n a c i ó n de una 

planta y á su desarrollo cons iguiente , m á s c a ­

lor exigen sus flores para despertarse y tomar 

todo s u desarrollo. S i en la a t m ó s f e r a no l lega 

á haber esta temperatura durante el d i a , las flo­

res no se a b r i r á n , como sucede á muchas espe­

cies cuyas p e q u e ñ a s flores se cierran en t iempo 

nublado. A s í se exp l i ca l a ley de l a naturaleza, 

que hace que las flores que se abren cuando e l 

sol e s t á bajo, y por consiguiente envia poco ca­

lor á l a t i e r r a , pertenecen á las plantas que 

germinan en las temperaturas bajas. De modo 

que cuando el calor del d ia pasa de un cierto 

grado, estas flores se c ierran naturalmente . 

E n tanto que l a corola permanece abierta y 

la flor e s t á , como si d i j é r a m o s , despier ta , l a 

planta v i v e ; pero esta act ividad vegetal es e l 

resultado, de l a cantidad de calor y de luz que 
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produce el so l , y este calor y esta luz e s t án en 
proporción directa de la elevación angular del 
astro sobre el horizonte. Este hecho es t á pro­
bado por el adormecimiento de las flores en las 
regiones polares, aun cuando el sol no descien­
da bajo el horizonte, pero llega á su l ímite i n ­
ferior á media noche, sin desaparecer de dicho 
horizonte. Las flores que en estos lugares reci­
ben durante dias seguidos l u z , se duermen y 
se despiertan á ciertas horas con tanta regula­
ridad como durante la ausencia y la reapari­
ción del sol en otras latitudes. Se cierran cuan­
do llegan las horas que corresponde á la noche, 
es decir, cuando el sol se aproxima á su punto 
m á s bajo, de modo que la ley de periodicidad 
del fenómeno es la misma que en las d e m á s re­
giones, y depende de la elevación angular 
siempre variable del astro sobre el horizonte, 
y por consiguiente del calor y de la luz que re­
ciben del sol. 

Ahora bien, cómo la luz y el calor del sol 
producen los movimientos mecánicos de los 
pétalos y de las hojas de las plantas? Hé aquí 
la explicación que creemos puede darse : todos 
los tejidos vivos poseen un cierto grado de elas­
ticidad y de sensibilidad, y pueden extenderse y 
crecer cuando se empapan de humedad y de 
gas. Así sucede que flores que se marchitan, 
cuando se les pone en agua ó reciben riego se 
enderezan y sus hojas toman la posición natu­
ra l , porque el agua sube por efecto de la capi-
laridad y se extiende en los tejidos fibrosos y 
celulares de las plantas. E l calor y la luz del 
sol durante el dia deben favorecer mucho la 
evaporación de las hojas, de cuya causa resulta 
que l a savia asciende con m á s energ ía , y t am­
bién que la descomposición del ácido carbóni ­
co, la producción de oxígeno y su asimilación 
con los otros agentes nutri t ivos deben efec­
tuarse m á s r áp idamen te , Y en efecto, es, sabido 
que durante la ausencia del sol las plantas ce­
san de emitir oxígeno, que el clorófilo deja de 

formarse porque las plantas que crecen en la 
oscuridad se descoloran y debilitan , y sus pro­
ductos orgán icos desaparecen. 

E l sueño de las flores t iene, pues, mucha 
analogía con el de los animales. Sus funciones 
vitales con t inúan existiendo, pero con menos 
vital idad. Todo su sistema tiene menos ener­
gía. Pero en seguida que los primeros rayos del 
sol hieren sus hojas, la naturaleza vuelve á 
empezar su trabajo. L a savia sube á las hojas 
con m á s rapidez, los tejidos se llenan nueva­
mente de fluido, las plantas adquieren un gra­
do elevado de elasticidad, sus flores se abren, 
y sus hojas, que se hab ían inclinado march i ­
tas , se enderezan y recobran su vital idad. 

Pero cómo explicar el hecho de abrirse ciertas 
flores al ponerse el so l , y otras cuando sus ú l ­
timos rayos han desaparecido ó cuando es de 
noche? Parece á primera vista que este hecho 
es t á en contradicción con los principios que 
hemos sentado, pero es fácil de explicarle. Es 
probable que el calor sea el principal agente de 
los movimientos que se observan en las flores, 
tanto de dia como de noche, y que la luz no i n ­
fluya sino en razón de los rayos caloríficos que 
la acompañan . F u n d á n d o s e en este principio se 
comprende fáci lmente cómo ciertas flores se 
abren al ponerse el sol , a l paso que otras se 
cierran. Estos cambios f ís icos, relativos á la 
nu t r i c ión y á la reproducción en las plantas, no 
pueden verificarse m á s que cuando hay ciertas 
condiciones de grado de calor y de luz necesa­
rias para producirlos, y estas condiciones no se 
cumplen para ciertas plantas sino á la postura 
del sol . L a misma observación se aplica á las 
flores de noche ; cuando esta llega es cuando 
reciben el grado de calor que les conviene, y es 
cuando por lo mismo se abren y adquieren toda 
su ene rg í a , pero cuando viene la m a ñ a n a las 
condiciones cambian, pierden sus fuerzas v i t a ­
les, se cierran y adormecen durante-todo el d ia . 

Los Conocimientos út i l e s . 
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MONUMENTOS Y EDIFICIOS DE MADRID. 

M O N A S T E R I O D E L A S S A L E S A S R E A L E S . 

Este magnífico monasterio fué erigido por 
D . Fernando V I y su esposa Doña María B á r ­
bara de Portugal . Se empezó la cons t rucción 
de tan suntuoso edificio en 1750 y duró ocho 
años . Se invirt ieron 20 millones, s e g ú n unos, y 
83 según una nota hallada en el testamento de 
la reina fundadora. Todo el edificio comprende 
una superficie de 135,056 pies cuadrados, y si 
se incluye la huerta, j a r d í n , el patio ó lonja de 
entrada á la iglesia y d e m á s dependencias , es 
cinco veces m á s . 

L a parte material de esta obra es de la mayor 
magnificencia, habiéndose empleado en su or ­
nato, así exterior como interiormente, cuanto 
se necesita para construir un monumento digno 
de sus augustos fundadores. E n el frente de 
una espaciosa lonja, cerrada de verjas de hierro 
con pilares de granito coronados de jarrones, 
se levanta la fachada del templo, que es de pie­
dra , y es tá decorada por pilastras de orden 
compuesto y adornada con las estatuas de San 
Francisco de Sales y Santa Juana Francisca 
Fremiot , completando el ornato de escultura 
diferentes bajos relieves ejecutados en m á r m o l . 
Tres ingresos que hay en la referida fachada, 
y de los cuales dos son de medio punto y uno 
adintelado, dan paso á un pórt ico, en el que se 
halla la puerta principal de la iglesia , cuyo pa­
vimento es notable y es tá formado da m á r m o l e s 
combinados en ingenioso dibujo. No correspon­
de en esta breve reseña la descripción de los 
altares, esculturas y frescos que hay en esta 
ig les ia , haremos mención ún icamen te de los 
sepulcros de los fundadores, que se hallan en 
ella. E l de Fernando V I e s t á en el crucero á la 
parte de la epís tola , y fué construido, con ricos 
m á r m o l e s , por orden de Carlos I I I , con los 
diseños y bajo la dirección de Sabatini. S o ­
bre un elegante pedestal sienta con dos leones 
de bronce una magnífica urna, cubierta en parte 
con un paño de pórfido, embelleciendo este mo-

numento las estatuas de la Abundancia, la Jus­
t icia y el Tiempo. E n el pedestal lleva un ep i ­
tafio expresando la fecha en que mur ió F e r ­
nando V I , el año 1759. E l sepulcro de la reina 
se halla en el coro y es menor que el de su es­
poso, consistiendo en una urna sencilla ador­
nada con varias esculturas y el correspondiente 
epitafio. 

L a parte de edificio destinada al monasterio 
no tiene nada de notable ; es de un gusto seve­
ro y sencillo. Las cuatro fachadas son iguales, 
sin m á s decoración que unas jambas de granito 
labradas, excepto en las del Norte y del Sur, 
que tienen pilastras en el centro. 

D E S C A L Z A S R E A L E S . 

Este monasterio no tiene en realidad de no­
table sino su a n t i g ü e d a d y la elevada alcurnia 
de muchas de las personas que le han ocupado. 

Es fundación de la princesa Doña Juana, 
hermana de Felipe I I : se cons t ruyó á mediados 
del siglo X V I . L a fachada del templo, labrada 
de canter ía y ladri l lo, es de severo aspecto, y 
consta de dos cuerpos coronados por un fron­
tispicio t r iangular : en el primero se halla la 
puerta, en medio, construida por Juan Baut i s ­
ta de Toledo, s e g ú n el estilo clásico, bien de­
corada , con jambas labradas. dintel , frontón y 
otros miembros; en el segundo cuerpo es t á el 
escudo de armas de la fundadora, completando 
la decoración pilastras y recuadros de granito, 
de cuya materia son todas-las partes referidas. 
L a portada de la parte del edificio que corres­
ponde a l convento fué construida por el arqui­
tecto Antonio Sillero, el cual s iguió en su de­
coración la escuela del renacimiento. E l resto 
de la fachada, del mismo, ha sido revocada 
hace poco tiempo, conservando su pr imi t iva 
forma, de un efecto singular. 

Para describir la historia de este monasterio 
y enumerar las riquezas de su iglesia se nece­
s i ta r ía un volumen. Vamos á decir solamente 
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dos palabras como datos h i s t ó r i c o s curiosos, 

a t e n i é n d o n o s á l a brevedad que caracteriza es­

tos apuntes. 

E n el coro del monasterio e s t á n los venera ­

bles restos de la emperatr iz de A l e m a n i a D o ñ a 

Mar ía . Es t a s e ñ o r a , verdadera madre de los 

pobres, v iv ió en esta santa casa vest ida de 

re l ig iosa , y fué enterrada , s e g ú n dejó dispues­

to, en una sepul tura c o m ú n del c laustro bajo, 

de donde Fel ipe III hizo exhumar el c a d á v e r 

para trasladarlo a l E s c o r i a l ; mas accediendo á 

los deseos de las re l ig iosas , p e r m i t i ó que se 

colocase, como en l a ac tual idad ex is te , en el 

testero del coro de este monasterio. A q u í p r o ­

fesó como rel igiosa y a c o m p a ñ ó á l a empera­

t r i z , su h i j a , D o ñ a M a r g a r i t a , l a cual fué pe ­

dida para esposa por Fel ipe I I , y no quiso a d ­

m i t i r l a mano del poderoso mona rca , prefir ien­

do la humilde toca de Santa C l a r a al explendor 

de un t rono. H a n sido rel igiosas en este con­

vento otras pr incesas , cuyos retratos se ven 

colocados en las paredes del claustro. L a aba­

desa de este convento era considerada como 

grande de E s p a ñ a . 

C O N G R E S O D E D I P U T A D O S . 

E l palacio del Congreso de Diputados e s t á 

situado en l a plaza de las C o r t e s , a l final de l a 

Carrera de San J e r ó n i m o . Ocupa el s i t io de l a 

an t igua ig les ia y convento del E s p í r i t u - S a n t o , 

h a b i é n d o s e elegido este l o c a l , á pesar de no te­

ner condiciones oportunas en r a z ó n á su escasa 

á rea y el g r a n desnivel del terreno, por haberse 

celebrado en d icha ig les ia las Cortes generales 

del reino decretadas en Mayo de '1834, pr imeras 

d e s p u é s de restablecidas las antiguas" leyes de 

l a M o n a r q u í a . L a c o n s t r u c c i ó n del palacio se 

dispuso en una ley de 7 de Marzo de 1842, y 

por la Academia de Nobles A r t e s de San F e r ­

nando se ab r ió su concurso p ú b l i c o para esco­

ger el mejor proyecto. Se presentaron catorce, 

y fué elegido el de D . Narc iso Pascua l Colomer . 

E H O de Octubre de 1843, d ia de c u m p l e a ñ o s 

de la re ina D o ñ a Isabel II , se puso la pr imera 

piedra con gran solemnidad. 

Ocupa el edificio un á r e a de 42,692 pies ; su 

fachada p r i n c i p a l , que corresponde á l a p laza 

d é l a s Cor t e s , tiene 197 pies de long i tud . C o n s ­

ta el edificio, a d e m á s del piso de s ó t a n o s d e s t i ­

nado á varios servicios económicos in ter iores , 

de u n piso bajo destinado a l servicio m á s i m ­

portante del edificio, de uno pr inc ipa l que con ­

tiene salas de comisiones y otras dependencias, 

y del segundo, en donde se ha l lan habi taciones 

para los dependientes. E n el piso bajo se h a l l a 

el g ran sa lón de sesiones, que forma un s e m i ­

c í r cu lo de 110 pies de d i á m e t r o , prolongados 

sus extremos paralelamente, 40pies al testero, 

cerrado por una b ó v e d a rebajada de 50 pies de 

e l e v a c i ó n . Sus dimensiones no son suficientes 

para contener el n ú m e r o de diputados y sena­

dores que puede ocu r r i r hayan de reun i r se ; y 

tiene t a m b i é n poco espacio destinado á t r i b u n a 

p ú b l i c a . 

E l aspecto general del edificio es severo y 

r ico . E l cuerpo centra l saliente de l a fachada 

p r inc ipa l que forma el p ó r t i c o , y a l cual se sube 

por una escalinata de escaso desarrollo, consta 

de seis columnas cor int ias é is t r iadas con sus 

correspondientes contrapi las t ras , Sobre este 

p ó r t i c o s ienta el cornisamento, cuyo friso y ar-

qui t rave quedan in te r rumpidos por una e le ­

gante l á p i d a de m á r m o l con l a i n sc r ipc ión de 

Congreso de los Diputados. Es te r ico pó r t i co t e r ­

m i n a con u n f r o n t ó n t r i angula r , en cuyo centro 

hay un m a g n í f i c o bajo relieve en m á r m o l eje­

cutado por D . Ponciano Ponzano. Contiene en 

el c en t ro , como grupo p r i n c i p a l , l a España 

abrazando l a c o n s t i t u c i ó n del Es tado, rodeada 

de l a Fortaleza y l a Justicia : a l lado de la Forta­

leza e s t á n las Bellas artes, el Comercio, l a Agri­

cultura, los R Í O S y Cana le s , terminando a s í 

por un lado. Inmediato á la Justicia se ha l l a el 

Valor español; las Ciencias , que representan l a 

Industria y l a Navegación, y en fin, l a Paz y l a 

Abundancia. Todo el edificio es en su exter ior , 

por l a fachada p r i n c i p a l , de piedra de s i l l e r í a , 

y en las laterales de l ad r i l lo , combinado con l a 

piedra ca l i za , que forma las repisas y j ambas 

de los huecos, el cornisamento y las fajas de 

decorac ión que separan los diferentes cuerpos. 

Se han inver t ido m á s de 15 mil lones en la 

c o n s t r u c c i ó n de este palacio y en el ornato, de-
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coracion inter ior , amueblado, servicio de agua, J 

de a lumbrado, de calor í feros y d e m á s necesa­

rio á su objeto. 

M O N U M E N T O D E L D O S D E M A Y O . 

Para inmor ta l izar l a memor ia de Daoiz y V e -

larde y d e m á s v í c t i m a s inmoladas por los fran­

ceses en 2 de Mayo de 1808, decretaron las C o r ­

tes , en 24 de i g u a l mes de 1814, la c reac ión de 

un monumento en el mismo si t io del sacrificio, 

que rec ibió el nombre de Campo de la Lealtad. 

E l ayuntamiento pub l i có en 1822 un programa 

abriendo un concurso para escoger el mejor 

proyecto, y fué elegido el del arquitecto m a y o r 

de palacio D . Isidro Velazquez, cuyo proyecto, 

con m u y p e q u e ñ a s modificaciones, es el que se 

ha llevado á cabo. Se t e r m i n ó l a obra en 1840 y 

se t rasladaron á una urna colocada en el p r o ­

pio monumento las cenizas de Daoiz y de V e -

larde y d e m á s v í c t i m a s m a d r i l e ñ a s . 

L a de sc r ipc ión del monumento l a tomamos 

de la obra del S r . Madoz, y es como sigue : 

«Su pr imer cuerpo consiste en u n zócalo de 
planta octogonal, ó de ocho lados y á n g u l o s , 
de piedra b e r r o q u e ñ a c o m ú n azulada, de 10 pies 
de alto por su frente p r inc ipa l y mayor desnivel 
del terreno, con 51 pies de d i á m e t r o en su p la ­
no hor izontal ; conteniendo en su frente, espa l ­
da y costados, cuatro g r a d e r í a s rectas que con­
ducen al sobretecho de este cuerpo, en el cual 
y lados laterales á las gradas, van colocados 
cuatro hermosos flameros de las mismas clases 
de piedra que la del monumento. 

»E1 segundo cuerpo representa un grandioso 
sa rcófago de planta cuadrada de 23 pies de lí­
n e a , en cada uno de sus frentes, por 21 i / 2 pies 
de al to, hecho su neto de piedra b e r r o q u e ñ a 
tos t ad iza , que i m i t a en su color al grani to 
o r i e n t a l , y sus molduras de piedra blanca de 
Colmenar , con su zócalo y tapa de piedra ber ­
r o q u e ñ a azulada. E n los cuatro frentes de este 
cuerpo se observan, en el p r inc ipa l u n grande 
vaciado, en el que va colocada l a u rna que en­
cierra las cenizas de las v i c t i m a s : esta es de 

m á r m o l , con las dimensiones de 8 i / i pies de 
alto y 8 s / i d é la rgo . 

»En la fachada opues ta , y en otro vaciado 
semejante , hay incrus tado u n bajo relieve en 
l a m i s m a piedra b l a n c a , que representa á l a 
E s p a ñ a en el L e ó n sosteniendo con su ga r r a el 
escudo de las armas de l a n a c i ó n ; en las j a m ­
bas laterales á estos dos vaciados van t a m b i é n 
incrus tados , en l a p r inc ipa l dos graciosos l a ­
cr imator ios , y en l a opuesta dos antorchas con 
l a mecha hac ia abajo, ejecutado de piedra blan­
ca. E n ambas fachadas laterales hay l áp ida s en 
que se leen las inscr ipciones siguientes. E n 
la de l a derecha , mirando a l Tivoli, dice : Las 
cenizas de las víctimas del Dos de Mayo de 1808 
descansan en este campo de lealtad regado con su 
sangre. Honor eterno al patriotismo. E n la de l a 
izquierda d i c e : A los mártires de la independen­
cia española, la nación agradecida. Concluido 
por la muy heroica villa de Madrid en el año de 
UDCCCXL. 

»En el p r i n c i p a l de los cuatro frentes de la 
tapa se ve , en su centro una medalla en bajo 
relieve de los retratos de Daoiz y Velarde, que 
en un ión del heroico pueblo sucumbieron en el 
memorable dia 2 de Mayo de 1808; en su frente 
opuesto, el escudo de las armas de la v i l l a de 
M a d r i d ; y en sus la te ra les , coronas de laure l 
a c o m p a ñ a d a s de ramos de c i p r é s y de roble. To­
da esta escul tura e s t á trabajada en l a referida 
piedra blanca de Colmenar . 

»Sobre este cuerpo se eleva el tercero, c o n ­
sistente en un zócalo octogonal de piedra ber­
r o q u e ñ a tostadiza de 3 i / 2 pies de alto por 16 
de d i á m e t r o , sobre el que descansa un pedes­
ta l de orden dó r i co en p lanta cuadrada de 9 ' / j 
pies de lado por 15 de alto, hecho de piedra ber­
r o q u e ñ a azu lada , con sus molduras de l a b lan­
ca, decorando sus frentes cuatro estatuas de 9 
pies de alto de l a m i s m a piedra blanca de Co l ­
menar , que representan el Pa t r io t i smo, el V a ­
lor , l a Cons tanc ia y l a V i r t u d del pueblo es 
p a ñ o l . 

E l cuarto y ú l t i m o cuerpo le const i tuye u n 
majestuoso y proporcionado obelisco de 5 pies 
de lado en su planta cuadrada, por 52 4/s de a l tu ­
ra hasta su c ú s p i d e , construido de la m i s m a pie­
dra tos tadiza que i m i t a el grani to or ienta l de 
los obeliscos egipcios . A l p ié del mismo, y en 
el lado de enfrente, se lee esta l acón ica i n s ­
c r ipc ión : Dos de Mayo.» 
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